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Ordinario de la Misa 
RITOS INICIALES 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu  
Santo. 

El pueblo responde: 

Amén. 

Antífona de entrada  
Cf. Eclo 44, 15. 14 

El pueblo cuenta la sabiduría de los santos, la asamblea 
pregona su alabanza; vive su fama por generaciones. Aleluya 

Saludo 
El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo con la formula siguiente: 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo,  
el amor del Padre 
y la comunión del Espíritu Santo 
estén con todos vosotros 

El pueblo responde con la siguiente formula: 

Y con tu espíritu. 

Acto penitencial 
El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento: 

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra y de la 
Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. Reconozcamos, 
pues que somos pecadores e invoquemos con esperanza la 
misericordia de Dios. 
Se hace una breve pausa en silencio. 

!5



Después hacen todos en común la confesión de sus pecados: 

Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Golpeándose el pecho, dicen: 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Luego prosiguen: 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor 
El sacerdote concluye con la siguiente plegaria: 

Dios todo poderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna. 
El pueblo responde: 

Amén. 

Siguen las invocaciones Señor, ten piedad: 

V/. Señor, ten piedad. R/. Señor, ten piedad. 

V/. Cristo, ten piedad. R/. Cristo, ten piedad. 

V/. Señor, ten piedad. R/. Señor, ten piedad. 
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A continuación, se canta el himno: 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 
Jesucristo, 
con el Espíritu Santo, en la Gloria de Dios Padre. 
Amen 
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Acabado el himno, el sacerdote, con las manos juntas dice: 

Oración colecta 

Oremos. 
Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos. 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración colecta. 

Al final de la oración el pueblo aclama: 

Amén. 
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Oh, Dios, 
que hiciste de San Juan de Ávila 
un maestro ejemplar para tu pueblo 
por la santidad de su vida 
y por su celo apostólico; 
haz que también en nuestros días 
crezca la Iglesia en santidad 
por el celo ejemplar de tus ministros. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo 
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos
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LITURGIA DE LA PALABRA 

- - - 

PRIMERA LECTURA 

Hch 13, 44-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 

En aquellos días Pablo y Bernabé dijeron a los judios: 

«Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de 
Dios; pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la 
vida eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo 
ha mandado el Señor: “Yo te he puesto como luz de los 
gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la 
tierra”». 

Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la 
palabra del Señor; y creyeron los que estaban destinados a la 
vida eterna. 

La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. 

Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL 

Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5 (R.: 1) 

R/.   El Señor es mi pastor, nada me falta. 

        V/.   El Señor es mi pastor, nada me falta: 
                en verdes praderas me hace recostar; 
                me conduce hacia fuentes tranquilas 
                y repara mis fuerzas.   R/. 

        V/.   Me guía por el sendero justo, 
                por el honor de su nombre. 
                Aunque camine por cañadas oscuras, 
                nada temo, porque tú vas conmigo: 
                tu vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 

        V/.   Preparas una mesa ante mi, 
                enfrente de mis enemigos; 
                me unges la cabeza con perfume, 
                y mi copa rebosa.   R/. 

        V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
                todos los días de mi vida, 
                y habitaré en la casa del Señor 
                por años sin término.   R/. 
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 SEGUNDA LECTURA 

Rm 8, 31b-39 
Ninguna criatura podrá  

apartarnos del amor de Dios 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos 

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 
¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? 
¿Quién acusará a lo elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? 
¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo, que murió, más aún, 
resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por 
nosotros? ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la 
aflicción?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la 
desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?, como dice la Escritura: 
«Por tu causa nos degüellan cada día, nos tratan como a ovejas 
de matanza.»  

Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha 
amado. Pues estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni 
ángeles, ni principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni 
altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartarnos del 
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro.  

Palabra de Dios. 

ALELUYA 
 Mt 5,16 

Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que van vuestras 
buenas obras y den gloria al Padre 
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!  Lectura del santo evangelio según san Mateo  
Mt 5, 13-19 

Vosotros sois la luz del mundo 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

—«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, 
¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una 
ciudad puesta en lo alto de un monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 
celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a 
todos los de casa. 

Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el cielo. 
No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he 
venido a abolir, sino a dar plenitud. Os aseguro que antes 
pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última 
letra o tilde de la Ley. 

El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes, y 
se lo enseñe así a los hombres será el menos importante en el 
reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande 
en el reino de los cielos». 

Palabra del Señor. 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(Solo si se celebra como solemnidad) 

Acabada la homilía, se hace la profesión de fe: 

Creo en un solo Dios, 
Padre todopoderoso,  
Creador del cielo y de la tierra,  
de todo lo visible y lo invisible.   

Creo en un solo Señor, Jesucristo,  
Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por 
quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por 
nuestra salvación bajó del cielo;   

En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre todos se inclinan. 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se 
hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de 
Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos, y su reino no tendrá fin.  

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,  
que procede del Padre y del Hijo,  
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y 
que habló por los profetas.  

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso 
que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.   
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. 
Amén.  
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En lugar del Símbolo Niceno-Constantinopolitano, sobre todo en el tiempo de 
Cuaresma y en el tiempo de Pascua, se puede emplear el símbolo bautismal de la 
Iglesia de Roma, también llamado de los Apóstoles 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta Virgen María, todos se inclinan. 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo,  
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 
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Después se hace la oración de los fieles: 
El sacerdote invita a los fieles a orar, por medio de una breve monición: 

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, y pidámosle 
que escuche la oración de quienes nos hemos reunidos para 
celebrar la fiesta de San Juan de Ávila 

1.Por la Santa Iglesia de Dios, para que el Señor suscite en 
ella predicadores de la fe apostólica que lleven la 
salvación hasta el confín de la tierra. Roguemos al Señor. 

2.Por los sacerdotes, hoy especialmente por los de España, 
para que, imitando al Buen Pastor en ele ejercicio de su 
ministerio, crezcan cada vez más en la santidad. 
Roguemos al Señor 

3.Por las vocaciones, para que surjan jóvenes que a ejemplo 
de san Juan de Ávila sean sabios maestros en el espíritu. 
Roguemos al Señor. 

4.Por los sacerdotes que sufren crisis espiritual, están 
enfermos o se sientes solos en su ancianidad, para que, 
caminando por cañadas oscuras, confíen en que el Señor 
va con ellos. Roguemos al Señor. 

5.Por nuestra Iglesia diocesana de N., para que valoremos el 
ministerio de nuestros sacerdotes y colaboremos con ellos 
en ser sal y luz del mundo. Roguemos al Señor. 

Dios todopoderoso y eterno que le has dado un doctor a tu 
Iglesia en la figura de San Juan de Ávila, escucha nuestra 
oración y haz que todo cuanto él enseñó bajo el magisterio del 
Espíritu arraigue para siempre en nuestros corazones. 
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén. 
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LITURGIA EUCARÍSTICA 
El sacerdote se acerca al altar, toma la patena con el pan y, manteniéndola un 
poco elevada sobre el altar, dice en secreto: 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te 
presentamos; 
él será para nosotros pan de vida.  

Después deja la patena con el pan sobre el corporal. El pueblo puede aclamar 

Bendito seas por siempre Señor 

Después el sacerdote toma el cáliz y, manteniéndolo un poco elevado sobre el altar, dice en 
secreto: 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, 
por este vino, 
fruto de la vid y del trabajo del hombre, 
que recibimos de tu generosidad y ahora te  
presentamos; 
él será para nosotros bebida de salvación.  
Después deja el cáliz sobre el corporal. Si no se hace el canto para el ofertorio, el sacerdote 
puede decir estas palabras en voz alta; al final, el pueblo puede aclamar: 

Bendito seas por siempre Señor 

A continuación, el sacerdote, inclinado, dice en secreto: 

Acepta, Señor, nuestro corazón contrito 
y nuestro espíritu humilde; 
que éste sea hoy nuestro sacrificio 
y que sea agradable en tu presencia, 
Señor Dios nuestro. 
Inciensa las ofrendas y el altar. A continuación un ministro inciensa al sacerdote y al pueblo. 

Luego el sacerdote, de pie a un lado del altar, se lava las manos, diciendo en secreto: 
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Lava del todo mi delito, Señor, 
limpia mi pecado.  

Después, de pie en el centro del altar y de cara al pueblo, extendiendo y juntando las manos, 
dice la siguiente formula: 

Orad, hermanos, 
para que este sacrificio, mío y vuestro, 
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.  
El pueblo responde: 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio, 
para alabanza y gloria de su nombre, 
para nuestro bien 
y el de toda su santa Iglesia. 
Luego el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración sobre las ofrendas. 

Oración sobre las ofrendas 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Por este sacrificio de salvación 
que te ofrecemos 
con reverencia profunda, 
enciende, Señor, nuestros corazones 
en el fuego del Espíritu Santo 
con que encendiste el alma,  
llena de caridad pastoral, 
de San Juan de Ávila 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
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EL SACRIFICIO Y EL SACRAMENTO DE CRISTO 

V/. El Señor esté con vosotros.  
R/. Y con tu espíritu. 
V/. Levantemos el corazón.  
R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  
R/. Es justo y necesario. 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias 
siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre santo, 
Dios todopoderoso y eterno,  
por Cristo, Señor nuestro,  

Porque enriqueciste con el carisma de sabiduría 
a San Juan de Ávila 
para que, como maestro, llevase a muchas almas 
por el camino de la santidad; 
formador de sacerdotes, misionero infatigable,  
abrió caminos al Evangelio 
para que todos sepan que nuestro Dios es amor. 

Por eso, 
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros celestiales,  
cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo…  
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Plegaria Eucarística I 
Canon Romano 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Padre misericordioso,  
te pedimos humildemente  
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor, 
Junta las manos y dice: 

que aceptes y bendigas 
Traza, una sola vez, el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz conjuntamente, diciendo: 

estos dones,  
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos, 
Con las manos extendidas, prosigue: 

ante todo, por tu Iglesia santa y católica,  
para que le concedas la paz, la protejas,  
la congregues en la unidad  
y la gobiernes en el mundo entero,  
con tu servidor el Papa N.,  
con nuestro Obispo N.,  
y todos los demás Obispos que, fieles a la verdad,  
promueven la fe católica y apostólica. 

* ———— 
El obispo, cuando celebra en su diócesis, dice: 

conmigo, indigno siervo tuyo, 

o bien, cuando celebra un obispo que no es el ordinario diocesano, dice: 

con mi hermano N., obispo de esta Iglesia de N., 
conmigo, indigno siervo tuyo, 
y todos los demás Obispos que, fieles a la verdad,  
promueven la fe católica y apostólica. 

———— 
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Conmemoración de los vivos 
Con las manos extendidas, prosigue: 

Acuérdate, Señor, de tus hijos N., 

Después, con las manos extendidas, prosigue: 

y de todos los aquí reunidos,  
cuya fe y entrega bien conoces;  
por ellos y todos los suyos,  
por el perdón de sus pecados  
y la salvación que esperan,  
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,  
este sacrificio de alabanza,  
a ti, eterno Dios, vivo y verdadero. 

Conmemoración de los santos 
El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue: 

Reunidos en comunión con toda la Iglesia,    
veneramos la memoria,  
ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María,  
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;  
la de su esposo, san José;  
la de los santos apóstoles y mártires  
Pedro y Pablo, Andrés,  
Santiago y Juan,  
Tomás, Santiago, Felipe,  
Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo;  
Lino, Cleto, Clemente,  
Sixto, Cornelio, Cipriano,  
Lorenzo, Crisógono,  
Juan y Pablo,  
Cosme y Damián, 
y la de todos los santos;  
por sus méritos y oraciones,  

!24



concédenos en todo tu protección. 
Con las manos extendidas, el sacerdote prosigue: 

Acepta, Señor, en tu bondad,                                    
esta ofrenda de tus siervos  
y de toda tu familia santa;  
ordena en tu paz nuestros días,  
líbranos de la condenación eterna  
y cuéntanos entre tus elegidos. 
Extendiendo las manos sobre las ofrendas, dice: 

Bendice y santifica, oh Padre, esta ofrenda, haciéndola 
perfecta, espiritual y digna de ti, de 
manera que sea para nosotros Cuerpo y Sangre de 
tu Hijo amado, Jesucristo, nuestro Señor. 
Junta las manos. 

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse con claridad, como lo 
requiere la naturaleza de éstas. 

El cual, la víspera de su Pasión, 
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó pan en sus santas y venerables manos, 
Eleva los ojos. 

y, elevando los ojos al cielo,  
hacia ti, Dios, Padre  suyo todopoderoso,  
dando gracias te bendijo,  lo partió, y lo dio a sus  
discípulos, diciendo: 
Se inclina un poco. 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 
Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita sobre la patena y lo adora haciendo 
genuflexión. 
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Después prosigue: 

Del mismo modo, acabada la cena, 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó este cáliz glorioso  
en sus santas y venerables manos,  
dando gracias te bendijo,  
y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
Se inclina un poco. 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,  
QUE SERÁ DERRAMADA  
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS  
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. 
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 
Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita sobre el corporal y lo adora haciendo genuflexión.  

Seguidamente, dice: 

Éste es el Misterio de la fe. 
Y el pueblo aclama: 

Anunciamos tu muerte,  
proclamamos tu resurrección,  
¡ven, Señor Jesús! 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Por eso, Padre,  
nosotros, tus siervos, y todo tu pueblo santo,  
al celebrar este memorial de la muerte gloriosa  
de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor;  
de su santa resurrección del lugar de los  
muertos  
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y de su admirable ascensión a los cielos, 
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,  
de los mismos bienes que nos has dado,  
el sacrificio puro, inmaculado y santo:  
Pan de vida eterna  
y Cáliz de eterna salvación. 
Y prosigue: 

Mira con ojos de bondad  
esta ofrenda  
y acéptala,  
como aceptaste los dones del justo Abel,  
el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,  
y la oblación pura  
de tu sumo sacerdote Melquisedec. 
Inclinado y con las manos juntas, dice: 

Te pedimos humildemente,  
Dios todopoderoso,  
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,  
hasta el altar del cielo,  
por manos de tu ángel,  
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la  
Sangre de tu Hijo,  
al participar aquí de este altar 
Se endereza y se signa, mientras dice: 

seamos colmados de gracia y bendición. 

Conmemoración de Los difuntos 
El sacerdote prosigue con las manos extendidas: 

Acuérdate también, Señor, de tus hijos N.,  
que nos han precedido con el signo de la fe y  
duermen ya el sueño de la paz. 
Junta las manos y ora unos momentos por quienes tiene intención de orar. 
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Después, con las manos extendidas, prosigue: 

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,  
concédeles el lugar del consuelo,  
de la luz y de la paz. 
Junta las manos. 
Con la mano derecha se golpea el pecho, diciendo: 

Y a nosotros, pecadores siervos tuyos, 
Con las manos extendidas, prosigue: 

que confiamos en tu infinita misericordia,  
admítenos en la asamblea  
de los santos apóstoles y mártires  
Juan el Bautista, Esteban,  
Matías y Bernabé, Ignacio, Alejandro,  
Marcelino y Pedro, Felicidad y Perpetua,  
Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia  
y de todos los santos;  
y acéptanos en su compañía,  
no por nuestros méritos, sino conforme a tu  
bondad. 
Junta las manos y prosigue:  
Por Cristo Señor nuestro,  
por quien sigues creando todos los bienes,  
los santificas, los llenas de vida,  
los bendices y los repartes entre nosotros. 
Toma la patena, con el pan consagrado, y el cáliz y, sosteniéndolos elevados, dice: 

Por Cristo, con él y en él,  
a ti, Dios Padre omnipotente,  
en la unidad del Espíritu Santo,  
todo honor y toda gloria,  
por los siglos de los siglos. 
El pueblo aclama: 

Amén.  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PLEGARIA EUCARÍSTICA II 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; 
Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 

por eso te pedimos que santifiques estos dones 
con la efusión de tu Espíritu, 

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y sobre el cáliz conjuntamente, 
diciendo: 

de manera que se conviertan para nosotros 
en el Cuerpo y ✠ la Sangre 
de Jesucristo, nuestro Señor. 

El cual, 
cuando iba a ser entregado a su pasión, 
voluntariamente aceptada, 

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó pan, dándote gracias, lo partió 
y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
Se inclina un poco. 

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo 
genuflexión.Después prosigue: 

Del mismo modo, acabada la cena, 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó el cáliz, 
y, dándote gracias de nuevo, 
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lo pasó a sus discípulos, diciendo: 

Se inclina un poco. 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, haciendo 
genuflexión. 

Luego dice una de las siguientes fórmulas: 

Este es el Misterio de la fe. 

     O bien: 

Este es el Sacramento de nuestra fe. 
Y el pueblo prosigue, aclamando: 

Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. 
¡Ven, Señor Jesús! 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Así, pues, Padre, 
al celebrar ahora 
el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, 
te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, 
y te damos gracias 
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. 
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Te pedimos humildemente 
que el Espíritu Santo congregue en la unidad 
a cuantos participamos del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra;  
y con el papa N.,  
con nuestro obispo N., * 
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,  
llévala a su perfección por la caridad.  

* ———— 

El obispo, cuando celebra en su diócesis, dice: 

conmigo, indigno siervo tuyo, 

o bien, cuando celebra un obispo que no es el ordinario diocesano, dice: 

con mi hermano N., obispo de esta Iglesia de N., 
conmigo, indigno siervo tuyo,] 

y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, 
llévala a su perfección por la caridad. 

———— 
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Acuérdate también de nuestros hermanos 
que durmieron en la esperanza de la resurrección, 
y de todos los que han muerto en tu misericordia; 
admítelos a contemplar la luz de tu rostro. 

Ten misericordia de todos nosotros, 
y así, con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles, San Juan de Ávila 
 y cuantos vivieron en tu amistad 
a través de los tiempos, 
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, 
compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas.  

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz. y elevándolos, dice: 

Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 

El pueblo aclama: 

Amén. 
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PLEGARIA EUCARÍSTICA III 
El sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

SANTO eres en verdad, Padre, 
y con razón te alaban todas tus criaturas, 
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro, 
con la fuerza del Espíritu Santo, 
das vida y santificas todo, 
y congregas a tu pueblo sin cesar, 
para que ofrezca en tu honor un sacrificio sin mancha 
desde donde sale el sol hasta el ocaso. 

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice: 

Por eso, Padre, te suplicamos 
que santifiques por el mismo Espíritu 
estos dones que hemos separado para ti,  

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y sobre el cáliz conjuntamente, 
diciendo: 

de manera que se conviertan 
en el Cuerpo y ✠ la Sangre de Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro, 

Junta las manos. 

que nos mandó celebrar estos misterios. 

Porque él mismo, 
la noche en que iba a ser entregado, 

Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó pan, 
y dando gracias te bendijo, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: 
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TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,  
PORQUE ESTO ES MI CUERPO, 
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Muestra el pan consagrado al pueblo, lo deposita luego sobre la patena y lo adora, haciendo 
genuflexión. 

Después prosigue: 

Del mismo modo, acabada la cena, 
Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue: 

tomó el cáliz, 
y, dándote gracias de nuevo, 
lo pasó a sus discípulos, diciendo: 

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, 
PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, 
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA, 
QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.  
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA. 

Muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el corporal y lo adora, haciendo 
genuflexión. 

Luego dice una de las siguientes fórmulas: 

Este es el Misterio de la fe. 

     O bien: 

Este es el Sacramento de nuestra fe. 
Y el pueblo prosigue, aclamando: 
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Anunciamos tu muerte, 
proclamamos tu resurrección. 
¡Ven, Señor Jesús! 

Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice: 

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial 
de la pasión salvadora de tu Hijo, 
de su admirable resurrección y ascensión al cielo, 
mientras esperamos su venida gloriosa, 
te ofrecemos, en esta acción de gracias, 
el sacrificio vivo y santo. 

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia 
y reconoce en ella la Víctima 
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad, 
para que, fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 
y llenos de su Espíritu Santo, 
formemos en Cristo un solo cuerpo y un solo espíritu. 

Que él nos transforme en ofrenda permanente 
para que gocemos de tu heredad junto con tus elegidos: 
con María, la Virgen Madre de Dios, su esposo san José, 
los apóstoles y los mártires, san Juan de Ávila 
y todos los santos, 
por cuya intercesión confiamos obtener siempre tu ayuda. 

Te pedimos, Padre, que esta Víctima de reconciliación 
traiga la paz y la salvación al mundo entero. 
Confirma en la fe y en la caridad 
a tu Iglesia, peregrina en la tierra: 
al tu servidor, el papa N., a nuestro obispo N. *,  
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, 
y a todo el pueblo redimido por ti. 
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* ———— 
El obispo, cuando celebra en su diócesis, dice: 

conmigo, indigno siervo tuyo, 
o bien, cuando celebra un obispo que no es el ordinario diocesano, dice: 

con mi hermano N., obispo de esta Iglesia de N., 
conmigo, indigno siervo tuyo,] 
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos, 
y a todo el pueblo redimido por ti. 
———— 
Atiende los deseos de esta familia 
que has congregado en tu presencia. 

Reúne en torno a ti, Padre misericordioso, 
a todos tus hijos dispersos por el mundo. 

† A nuestros hermanos difuntos 
y a cuantos murieron en tu amistad 
recíbelos en tu reino, 
donde esperamos gozar todos juntos 
de la plenitud eterna de tu gloria, 
Junta las manos. 

por Cristo, Señor nuestro, 
por quien concedes al mundo todos los bienes. 

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz. y elevándolos, dice: 

Por Cristo, con él y en él, 
a ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos. 

El pueblo aclama: 

Amén. 
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RITO DE LA COMUNIÓN 
Una vez que ha dejado el cáliz y la patena, el sacerdote, con las manos juntas, dice: 

Antes de participar en el Banquete de la Eucaristía, 
signo de reconciliación  
y vínculo de unión fraterna, 
oremos juntos como el Señor nos ha enseñado: 
Extiende las manos y, junto con el pueblo, continua: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.  
El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo: 

Líbranos de todos los males, Señor, 
y concédenos la paz en nuestros días, 
para que, ayudados por tu misericordia,  
vivamos siempre libres de pecado 
y protegidos de toda perturbación, 
mientras esperamos la gloriosa venida 
de nuestro Salvador Jesucristo. 
Junta las manos. 

El pueblo concluye la oración, aclamando: 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por  
siempre, Señor.  

!39



Rito de la paz 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:   

Señor Jesucristo,  
que dijiste a tus apóstoles: 
"La paz os dejo, mi paz os doy";  
no tengas en cuenta nuestros pecados,  
sino la fe de tu Iglesia 
y, conforme a tu palabra,  
concédele la paz y la unidad. 
Junta las manos. 

Tú que vives y reinas 
por los siglos de los siglos. 
El pueblo responde: 

Amén. 
El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade: 

La paz del Señor esté siempre con vosotros. 
El pueblo responde: 

Y con tu espíritu. 
El sacerdote añade: 

Daos fraternalmente la paz. 

Fracción del pan 
El sacerdote toma el pan consagrado, lo parte sobre la patena, y deja caer una parte del mismo 
en el cáliz, diciendo en secreto: 

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo,  
unidos en este cáliz, sean para nosotros alimento de  
vida eterna. 
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Mientras se canta: 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros.  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros.  

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz.  

A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto la oración siguiente. 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por  
voluntad del Padre, cooperando el Espíritu Santo,  
diste con tu muerte la vida al mundo, líbrame, por  
la recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, de todas  
mis culpas y de todo mal. 
Concédeme cumplir siempre tus mandamientos y  
jamás permitas que me separe de ti. 
O bien:  

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre  
no sea para mí un motivo de juicio y condenación, 
sino que, por tu piedad, 
me aproveche para defensa de alma y cuerpo 
y como remedio saludable. 

El sacerdote hace genuflexión, toma el pan consagrado y, sosteniéndolo un poco elevado 
sobre la patena, lo muestra al pueblo, diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor.   

Y juntamente con el pueblo añade: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.  
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Antífona de comunión 
1 Cor 1, 23-24 

Nosotros predicamos a Cristo crucificado, fuerza de Dios y 
sabiduría de Dios. Aleluya 

Oración después de la comunión 

De pie en la sede, el sacerdote dice: 

Oremos. 
Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice la oración después de la comunión: 

El pueblo aclama: 

Amén 
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Saciados con la dulzura 
del manjar de vida, 
te suplicamos, Señor, 
que nos unamos más a tu Hijo 
formando parte más perfectamente 
de su Cuerpo místico. 
Él que vive y reina por los siglos de los siglos



RITO DE CONCLUSIÓN 
Después tiene lugar la despedida. El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice: 

El Señor esté con vosotros. 
El pueblo responde: 

Y con tu espíritu. 
El sacerdote, con las manos extendidas sobre el pueblo, dice la bendición:   

V/. Dios nuestro Padre, 
que nos ha congregado para celebrar hoy  
la fiesta de San Juan de Ávila 
os bendiga, os proteja y os confirme en su paz. 
R/. Amén. 

V/. Cristo, el Señor, 
que ha manifestado en San Juan de Ávila 
la fuerza renovadora del misterio pascual, 
os haga auténticos testigos de su Evangelio. 
R/. Amén. 

V/. El Espíritu Santo, que en San Juan de Ávila 
nos ha ofrecido un ejemplo de caridad evangélica 
os conceda la gracia de acrecentar en la Iglesia  
la verdadera comunión de fe y amor. 
R/. Amén. 

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso,  
Padre, Hijo  y Espíritu Santo,  
descienda sobre vosotros. 

R/. Amén.   

V/. Glorificad a Dios con vuestra vida.  
Podéis ir en Paz 

V/. Demos gracias a Dios 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